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Si el hombre existe en el universo, entonces el univer-

so existe en el hombre.

La idea de que el hombre es universal conduce a re-

conocer que el universo es humano, porque este 

víncu lo indisoluble se funda en una suerte de efecto 

especu lar, de reflejo misterioso. Así, sería posible ad-

mitir que el gesto humano más primigenio humanizó 

el  universo y éste, a su vez, universalizó el gesto. Pre-

cisamente, es esta coyuntura irreductible la que ha 

transformado históricamente aquellos gestos en co-

nocimiento y los ha articulado en la estructura del sa-

ber universal como formas de materia, energía y leyes 

que se han organizado como complejos sistemas de 

creencias, que permiten reconocer al universo como 

continuidad tiempo-espacio.

Arte y ciencia forman parte de esa estructura de sa-

ber. La ciencia —desde muy distintas posturas episte-

mológicas— nos ha hecho considerar que el universo 

es un misterio, al menos, observable. El arte, coinci-

dentemente, nos ha hecho considerar que el universo 

es un misterio, en todo caso, representable.

La materia, las ondas, las frecuencias, la masa, la ve-

locidad y el peso, así como el color, la línea, el trazo, 

el gesto, la intensidad y la transparencia son algunas 

de las herramientas-concepto que nos han permi-

tido, en el curso de la historia, saber que el univer-

so puede ser una idea cognoscible o bien una imagen 

representable.

El trabajo del pintor Leopoldo Flores no escapa a este 

designio. Él, como todos, miró el universo y el uni-

verso lo miró a él. Lo sabemos porque le devolvió su 

imagen. Leopoldo Flores, hombre universal,  hombre 

cuervo, minotauro y hombre sol. Así lo demuestran 

tanto su obra de caballete como su trabajo mural, 

sus pin turas multitudinarias y sus retratos, murales, 

vitrales y bocetos en servilletas, piezas de land art y 

sus  murales pancarta. Con estos elementos el artista 

produjo la gran colisión que ocupó la totalidad de su 

tiempo y de su espacio.

Leopoldo Flores conformó un universo propio y nos lo 

compartió en imagen.

Marcela González Salas y Petricioli

Secretaria de Cultura y Turismo

presentación

Página anterior:
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Acervo patrimonial de la unam
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En la contemporaneidad de la producción artística, la 

universalidad de la obra de arte se consolida como un 

testimonio de los acontecimientos de la humanidad. Es 

el artista quien presenta y representa aquello que vive y 

lo da para ser contemplado y reflexionado.

Leopoldo Flores, a través de sus conceptos visuales, nos 

deja entrever nuevos horizontes que impactan en nues-

tra propia manera de mirar sus obras. La reflexión con-

tinua, en cada una de ellas, sobre la condición humana 

le permite revelar la conciencia de los acontecimientos 

sociales. El arte en su función humanista-social refleja 

con realismo, en algunas ocasiones, los contrastes entre 

la indiferencia e insensibilidad de la sociedad ante de-

terminadas problemáticas así como, en algunas otras, la 

solidaridad ante situaciones emergentes. 

En el transcurso de su producción artística, nada per-

turbó la firmeza y fuerza de su trazo. Su convicción del 

ser, como artista, lo llevó a explorar formas y técnicas 

que satisficieran su necesidad de crear. La acción del de-

lineado con gran expresividad era la manera en que el 

pensamiento se convertía en siluetas. Las figuras, cons-

truidas a partir de los planos del color y la línea, tomaban 

vida; su pincelada constante refleja el gran dominio de la 

forma y la composición.

La obra Leopoldo Flores, hombre universal da a la vez ese 

valor de reflexión, enseñanza y construcción reflejado en 

sus series monumentales donde habitan los cuervos ro-

jos, los murales transportables que dejan entrever la lo-

cura del hombre o la hecatombe de la humanidad, los 

cuadros de gran formato que muestran a un Cristo hu-

mano o los bocetos donde los hombres alados surcan el 

universo para convertirse en un hombre sol.

La Universidad Autónoma del Estado de México se con-

gratula de participar en este libro compartiendo el acervo 

que, en vida, el maestro Leopoldo Flores, doctor honoris 

causa por nuestra máxima casa de estudios, depositara 

en nuestra institución con el compromiso de mantener 

vivo su legado y difundir su trabajo artístico.

Carlos Eduardo Barrera Díaz

Rector de la Universidad Autónoma del Estado de México

Página anterior:
La tumba 3 (detalle)
Acrílico/tela
2.10 × 1.80 m
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Acervo patrimonial de la uaem
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La vida me ha permitido conocer a un sinnúmero de 

individuos excepcionales. Indiscutiblemente, en un 

lugar de honor se encuentra Leopoldo Flores: artis-

ta, pintor, muralista, dibujante, genio, luchador, lí-

der,  visionario incansable. Su único obstáculo fue el 

tiempo con el que siempre se enfrentó para cumplir 

las metas que se propuso.

Fue a finales de la década de los sesenta, rica en in-

quietudes en el campo de las expresiones plásticas, 

cuando se reafirmó nuestra incipiente relación. La 

personalidad de Leopoldo sobresalía: un joven que 

asombraba con sus sorprendentes presentaciones, 

como la “Manada de odres” en el Palacio de Bellas Ar-

tes de Ciudad de México, un hito en ese momento.

El Salón Independiente, iniciado en 1969, causó ex-

pectación por las innovaciones que rompían con lo 

establecido. A principios de la década de los seten-

ta, la sede de este salón fue el Museo Universitario de 

Ciencias y Arte de la Universidad Nacional Autónoma 

de México; yo tenía mucha cercanía con Leopoldo y 

otros artistas —menciono especialmente a Miguel Al-

dana—, ahí convivieron con sus colegas, conocieron 

su trayectoria y experiencias, y siguieron el ejemplo 

de nuestro museo, el cual sirvió como detonador de 

inquietudes que se vieron reflejadas y cristalizadas 

cuando retornaron a sus ámbitos naturales.

Flores fundó la Galería de Arte en la ciudad de Toluca, 

antecedente del Museo de Arte Moderno, que por mu-

chos años dirigió y donde realizamos presentaciones 

de inolvidable memoria.

Lo mismo hizo Miguel Aldana en Guadalajara, en don-

de creó la Galería Municipal, que después se trasformó 

en el Centro de Arte Moderno el cual, por desgracia, 

desapareció con la muerte de Aldana.

Son estos hechos los que iniciaron y reforzarían la ca-

maradería que se prolongó hasta el final.

Con todas estas experiencias de vida, se presentó la 

ocasión ideal para ubicar al pintor mexiquense en el 

puesto que merece: uno de los artífices relevantes de 

los siglos xx y xxi, pues en el contexto nacional e in-

ternacional los merecimientos los tiene.

En las reuniones en la ciudad de Toluca, quienes parti-

cipaban en el proyecto visitaron el Museo  Universitario 

el guion

Página anterior:
Exposición “Leopoldo Flores. Hombre Universal”
Museo de Bellas Artes, Toluca; Estado de México
2019



12 “Leopoldo Flores”, ubicado en el campus de la Univer-

sidad Autónoma del Estado de México, y el Museo de 

Bellas Artes, que había sido elegido para ser la sede, en 

el corazón del centro histórico. En dichos encuentros 

conocí al equipo de colaboradores que participaría en 

la organización, entre ellos muchas caras nuevas, así 

como amigos que siempre me habían acompañado en 

incontables episodios de la actividad museográfica 

en el Estado de México.

Al inicio de las juntas aún no había un plan defini-

do sobre la exposición, pero las vivencias del pasa-

do, conocer a Leopoldo y sus logros permitieron que 

la curaduría y la museografía se realizaran en el corto 

periodo con el que se disponía, logrando así cumplir el 

objetivo propuesto.

En el transcurso de la preparación y montaje mu-

seográfico, quienes participaron en la integración de 

la muestra —autoridades, técnicos y en especial el 

personal del Museo de Bellas Artes, con el apoyo in-

valuable de su director, el licenciado Leonel Sán-

chez— colaboraron de forma optimista, entusiasta 

y dispuesta.

En referencia al guion museográfico, destacaron dos 

situaciones: la primera, las generaciones de hoy di-

fícilmente identifican a Leopoldo Flores; la transcen-

dencia y magnitud de su obra es desconocida, aunque 

en muchos casos la han visto o se han topado con 

ella, pero desconocen su autoría, casos concretos 

son el Cosmovitral y la monumental pintura del  cerro 

de Coatepec. La segunda, la historia por contarse: 

inmen sa, insólita, irrepetible y excepcional, la de un 

individuo que con el paso de los años reafirmó la es-

tatura de su aportación al universo de las artes plásti-

cas contemporáneas.

Con estos fundamentos, la narrativa museográfica se 

estructuró de la siguiente forma: primero se despejó 

la incógnita: ¿quién fue Leopoldo Flores?, ¿cómo era?, 

¿cuáles eran sus características? En la introducción se 

aprecian tres autorretratos realizados magistralmen-

te que lo describen de modo extraordinario, acompa-

ñados del currículum de su relevante carrera.

A continuación, cinco obras con el elemento constan-

te de su lenguaje plástico: la figura humana, dos fe-

meninas custodiaban al Hombre de fuego y en cada 

uno de los extremos de esta trilogía dos telas que in-

cursionan en el camino de la abstracción.

Un apoyo necesario fue el plano del centro histórico 

de la ciudad de Toluca, donde se señalaron los edifi-

cios que albergan murales, lo cual complementaba la 

imagen que se pretendió mostrar y así sensibilizar a 



13la comunidad sobre la dimensión de su  trabajo. Con 

este preámbulo, la lectura dio comienzo con el cua-

dro Lienzos, título que formalmente inicia el discur so 

para esta instalación. La conjunción entre la arqui-

tectura del museo y la presentación museográfica 

fue ideal para hacer de éste un recorrido pletórico 

de emociones.

El museo fue el espacio apropiado para recibir a 

Los Cristos, que exponen las últimas horas de este 

personaje.

Recuerdo cuando preparábamos la exposición del 

maestro Flores en las instalaciones del Museo Con-

temporáneo de Arte de la Universidad Nacional Au-

tónoma de México en una superficie de dos mil  400 

metros cuadrados; la museografía era fundamen-

tal, se adecuaba a lo que expondría el artista en turno 

y se le pedía que una parte importante de las piezas se 

realizara ex profeso para dicho montaje, por esto 

se les otorgaba el lapso de un año para realizarla.

Transcurría el tiempo y yo insistía en conocer el ma-

terial a exponer para iniciar el proyecto.

Después de mucho, una mañana llegó el momento 

deseado, me citó en el estudio de Toluca y me comen-

tó: “Estamos solos tú y yo”.

Me instaló y comenzó a mostrarme una a una las 

 pinturas; entre 36 y 40 telas de dos por dos metros 

pasaron ante mis ojos. El tema me sorprendió: “Cris-

to”; en seguida, la locución de su creador fue: “Eres la 

pri mera persona que los ha visto”.

Terminada la sesión, habían transcurrido ya varias 

horas, entonces me preguntó: “¿Qué te parece?”, 

mi respuesta fue contundente: “Leopoldo, lo que he 

 disfrutado este día, aunque hubieras pintado tres, es-

toy seguro de que tienes un sitio entre los grandes”. 

(Para mis adentros Leopoldo las pintó, fueron sus 

manos, sus materiales, pero lo que lo dirigió fue la luz 

del Supremo).

El éxito alcanzado por la exhibición 2000 D. C. en la 

Universidad fue apabullante, rotundo; decenas de vi-

sitas guiadas con grupos especiales de todas las áreas 

de la institución. El interés por conocer esta exhibición 

y al artista siempre fue en aumento hasta su clausura.

Serían innumerables las anécdotas de aquello. Como 

cierre de este comentario, recuerdo las palabras de 

Leopoldo al concluir uno de estos recorridos, con voz 

entrecortada me dijo: “Rodolfo, este personaje me 

trasformó la vida, hay un antes y un después”.



14 En la planta baja, en los muros del deambulatorio 

que rodea el patio central, se colocaron algunos de 

los murales transportables, testigos de aquellas lu-

chas, protestas y sueños de un gigante que no tenía 

límites: El hilo de Ariadna, Teseo, La nave de los lo-

cos, Cien hecatombes, los cuales nos hicieron revi-

vir el pasado distante que cobraba nuevamente vida 

en el museo.

En las secciones interiores, de especial remembran-

za —un estudio símil al de los palacios renacentistas, 

recinto íntimo, lleno de remanso y tranquilidad—, se 

expusieron apuntes y dibujos de pequeño formato, 

cuyo objetivo principal era hacer sentir al espectador 

el mundo de su creador.

El paisaje, que lo acompañó por siempre, le rindió 

pleitesía al guardián del Valle de Toluca, el Xinantécatl, 

flores, fauna y montañas amplían la riqueza de la pa-

leta de este incansable hacedor de arte.

No podía faltar la galería de retratos, ilustres mexi-

quenses de diferentes épocas, pero todos ellos tras-

cendentes: José Antonio Alzate, Laura Méndez de 

Cuenca, Andrés Molina Enríquez, Felipe Sánchez Solís, 

Gustavo Baz Prada, Felipe Villanueva, Ángel María Gari-

bay Kintana, José María Velasco, Adolfo López Mateos, 

sor Juana Inés de la Cruz y don Quijote de la Mancha.

El deambulatorio de la planta alta presentó el reco-

nocimiento que hizo Leopoldo Flores a uno de los ge-

nios de la pintura universal: Eugène Delacroix. Con la 

intensidad del rojo nos transmite el sentir y la emoti-

vidad de su autor, la fuerza y la vitalidad están acorde 

con ese pintor al que admiró profundamente.

Los muros que complementan esta área recibieron 

la serie La gran parvada de cuervos rojos la cual es 

un himno a la libertad. Despojado de todas las ata-

duras, tenía una meta: alcanzar la inmensidad del in-

finito, ahí donde conviven sólo los elegidos, y él fue 

uno de ellos.

La culminación de esta magna puesta en escena, sín-

tesis de lo creado por Leopoldo Flores, estuvo en la 

planta baja, un espacio con un significado especial 

para nuestro museógrafo, al que llamó Diálogo con 

la muerte.

Testimonio inolvidable de postreras entrevistas, en las 

cuales Leopoldo comentó reiteradamente: “Por las 

madrugadas, al no conciliar el sueño, dibujo, és-

tos son testigos de este diálogo que sostengo con la 

muerte”. De aquellos últimos cuadros, recuerdo para 

mi asombro que un día me los mostró: extraordinarios 

no es el término adecuado, pero a veces el lenguaje 

parece ser limitante.



15Como cierre sobre la temática de este apartado, el 

testimonial del momento en que cruzó el umbral de 

este mundo y dio los primeros pasos a la otra dimen-

sión donde el tiempo no existe. Una aseveración: el 

pincel que siempre lo acompañó sigue fluyendo por 

alturas insospechadas del universo. Lo patentizamos, 

Leopoldo se ha ganado la inmortalidad.

Este guion museográfico fue una gran aventura, un 

sentido homenaje al ser humano y al genio Leopol-

do Flores.

Cabe destacar que la presente obra, Leopoldo  Flores, 

hombre universal, tiene como su  antecedente la 

exposición homónima de la cual se ha hablado, 

so meramente, a lo largo de estas páginas. Dicha ex-

posición se  presentó de abril a octubre de 2019 en el 

Museo de Bellas  Artes, en la ciudad de Toluca, y de 

noviembre de 2019 a septiembre de 2020 en el Cen-

tro Cultural Mexiquense Bicentenario, en el municipio 

de Texcoco.

“Leopoldo Flores. Hombre universal” persiguió como 

objetivo principal que el público visitante reflexio-

nara y apreciara la profundidad de la obra del artista 

mexiquense.

Un programa de actividades acompañó la presenta-

ción y complementó ausencias en la instalación que 

se propusieron al inicio de este evento: conferencias, 

mesas redondas, visitas especiales, entre otras, se-

guramente subsanaron lagunas que, por razones 

 lógicas, pudo tener el mensaje de la muestra.  Reitero, 

por enésima vez, mi gratitud por la invitación de la 

 Secretaría de Cultura y Turismo para ser parte de este 

acontecimiento tan relevante para el Estado de Méxi-

co y para todo nuestro amado México.

Rodolfo Rivera

Curador





17leopoldo flores: el hombre, el artista, el genio

Coincidiendo con Voltaire quien dijo que sólo los 

hombres buenos tienen amigos, ya que no cómplices 

como los perversos, o socios como los interesados, o 

partidarios como los políticos, o cortesanos como la 

realeza; Leopoldo Flores, que fue gente de bien, me 

tuvo como su amigo desde 1947, año en que coinci-

dimos como alumnos del sexto grado de primaria del 

 Centro Escolar “Lázaro Cárdenas”, primero en su tipo 

en esta nuestra ciudad capital del Estado de Méxi-

co. Dígalo si no la ida de pinta que organizó para sa-

lir a caminar más allá de la estación de ferrocarril y 

 disfrutar, en las inmediaciones del rancho “Santa 

 Teresa”, del espectáculo natural, incomparable, de 

maizales, besanas y árboles llorones que casi besaban 

con su follaje el agua de los canales que irrigaban la 

negra tierra de este valle y producían, consecuente-

mente, un maíz de gusto incomparable. Es ahí donde 

yo conozco al hombre y también al artista admirable, 

pues deja plasmada, en una hoja de su libreta escolar, 

la fotografía en blanco y negro de la maravillosa vista 

que estábamos presenciando.  

Al bifurcarse nuestros caminos, ya en la escuela se-

cundaria, se va Leopoldo a Ciudad de México a realizar 

sus estudios en “La Esmeralda” y yo los de normalista. 

Dejamos de vernos algunos años hasta un día en que 

nos encontramos en el jardín de los Mártires en el 

centro de Toluca, después de una ceremonia cívica 

en la que yo había participado. Se me acerca el amigo 

para decirme solamente: “Me gustó tu discurso y hay 

que trabajar mucho en favor de lograrlo”, refiriéndose 

al mensaje de que México no requería de alianzas para 

progresar, como lo indicaba el gobierno estadouni-

dense, pues contábamos con los recursos humanos y 

materiales para conseguirlo de forma independiente.

Reanudamos así una relación que más tarde se con-

solidaría cuando publico un artículo en un periodi-

quito mimeografiado, de orden educativo y sindical 

con el nombre de Jaque, en 1963, en el que invito a 

mis compañeros maestros a conocer la obra artística 

del amigo, pues el artículo llevaba el sugestivo título 

“¿Quién es Leopoldo Flores?”. Este escrito es el nú-

mero cinco de 159 textos y documentos que crono-

lógicamente fueron recopilados por Alfonso Sánchez 

Arteche y Ricardo Hernández López en su notable libro 

Leopoldo ante la crítica. La generosa respuesta que 

me dio Polo, con motivo de la publicación del artículo 

referido, fue que con su cuadro Racismo se presenta 

un día en casa y me dice: “Esto es tuyo”. Se retiró sin 

Página anterior:
Exposición “Leopoldo Flores. Hombre Universal”
Museo de Bellas Artes, Toluca; Estado de México
2019



18 esperar siquiera el agradecimiento obligado por ha-

ber recibido un presente que —con toda la fuerza y 

vigor, características fundamentales de todos sus tra-

bajos— me permitió contar, para deleite de toda la fa-

milia, con una obra de arte irrepetible que salió a la 

luz pública hasta el 23 de agosto de 2019, en la charla 

“Entre amigos”, celebrada en el Museo de Bellas Artes 

de esta Toluca, con motivo de la exposición “ Leopoldo 

Flores. Hombre universal” en la cual, acompañado de 

Juan Luis Díaz y Marco Antonio Morales, la di a cono-

cer ya que fue el primer cuadro que me obsequió el 

genial artista mexiquense.

La mención anterior obedece a la presentación de la 

magnífica exposición realizada; asimismo, aprovecho 

para relatar algunas acciones trascendentes en el de-

sarrollo del trabajo incansable de Leopoldo Flores.

Formación del acervo base 
para el Museo de Arte Moderno 

Acontece durante el sexenio gubernamental del pro-

fesor Carlos Hank González (1969-1975), en el que 

Leopoldo se desempeña en el departamento de Di-

fusión Cultural, como responsable de las actividades 

artísticas y yo estoy como subdirector de Educación 

Pública; lo cual permite que sistemáticamente pre-

sentemos en la sala de la Casa de la Cultura, hoy sede 

de la Cámara de Diputados, exposiciones mensuales 

y a veces incluso cada quince días, con miembros del 

grupo de “Los contemporáneos” que tenían tomada 

la sala. De esta forma Toluca se convierte en el cen-

tro nacional de la plástica mexicana, por el mo-

vimien  to extraordinario que se realiza, además de que 

Leopoldo Flores aprovecha para pedir a cada expositor 

— Cuevas, Felguérez, Dubón, Mallard, Vlady, Palau, en-

tre otros— dejar una de las obras  expuestas, mediante 

una simbólica aportación económica —la  mayoría de 

las veces fue de sólo quinientos pesos—, para contar 

con una base extraordinaria para la  creación del Mu-

seo de Arte Moderno que se tuvo en Toluca antes del 

de la propia Ciudad de México.

Aratmósfera y la mano 
de obra que lo hace posible  

Aratmósfera es la primera obra monumental que el 

maestro Flores realiza en Toluca. Se trata de la crea-

ción del gigantesco mural pintado sobre las gradas 

del Estadio Universitario “Alberto ‘Chivo’ Córdoba”, 

en el cerro de Coatepec; tarda prácticamente cua-

tro años en su realización. Con la invaluable ayuda del 

poeta Sumano y el joven Turlay se concreta este por-

tento artístico en la catalogación de uno de los 20 es-

tadios deportivos más raros del mundo por el mural 

“En búsqueda de la luz”.
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bidos por otras organizaciones, como la de los tabla-

jeros del Rastro Municipal, destaco la de los maestros 

del Sindicato Estatal, al frente del cual estaba Manuel 

Hinojosa Juárez —también condiscípulo de Polo y mío 

en el Centro Escolar “Lázaro Cárdenas”—, como el 

gremio aportador de centenares de chalanes quienes, 

a los trazos realizados por Leopoldo, rellenábamos 

con el color señalado una pequeña parte de la colosal 

obra. Fue la mejor respuesta de la sociedad toluque-

ña a la convocatoria de Leopoldo Flores para participar 

en el arte abierto iniciado con sus murales pancarta 

tiempo atrás.  

El Cosmovitral como obra cumbre  

El emblemático sitio en que se ha convertido el Cos-

movitral en la ciudad de Toluca es, sin lugar a duda, la 

obra artística más importante de Leopoldo Flores, 

pues con la construcción del vitral más grande del 

mundo no sólo rescata el uso de este medieval proce-

dimiento pedagógico para dejar un mensaje, sino que 

presenta, de forma contemporánea, al hombre con 

todas sus virtudes y también sus aspectos negativos 

que le son connaturales, rescatando, después de si-

glos, este material didáctico para educar a las masas.

Toluca como depositaria de un tesoro cultural  

“Ya no voy a salir de Toluca para realizar obra”, con estas 

palabras mi amigo Polo expresa una acción muy propia 

de su personalidad y que congruente con una realidad 

reveladora de su espíritu sencillo y de origen humilde, 

aparentemente cortante y autoritario, permitió que la 

capital del Estado de México, actualmente, cuente con 

más de 20 sitios en los que se puede admirar la obra 

de nuestro gran artista. Motivo por el cual también he-

mos dado a conocer, junto a los familiares de Polo y con 

la colaboración de algunos de sus amigos, los  lugares 

donde se localizan sus murales pues —a diferencia de lo 

que se muestra en Roma del maestro Galtieri,  mentor, 

entre otros renacentistas, de Rafael y Miguel Ángel, cuya 

obra como escultor puede ser movilizada fácilmente— 

el trabajo de Leopoldo Flores, por lo menos la mayoría 

de sus murales, es imposible de trasladar. Es un tesoro 

artístico que se debe conocer pri mero, reconocer des-

pués y finalmente publicitarlo a nivel nacional e inter-

nacional para lograr que la Unesco lo catalogue como 

Patrimonio Cultural de la Humanidad.

Es este el deseo de su amigo que lo conoció cerca-

namente y que espera se le brinde el reconocimien-

to como lo que es: un genio de la plástica mexicana.

Germán Garciamoreno Beltrán
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Página anterior:
Leopoldo Flores en los trabajos del mural La Independencia de México
realizado en conmemoración del bicentenario de esta fecha
Palacio de Gobierno del Estado de México
2010

leopoldo flores, hombre de nuestro tiempo

Figura incansable, alma deseosa de seguir  creando 

posibilidades infinitas de pintar, hombre capaz de se-

guir su ruta a pesar de un mal de Parkinson que lo 

consumiría hasta el final. Así fue como vi por última 

vez al maestro Leopoldo Flores, mostrándome entu-

siasmado su serie La gran parvada de cuervos rojos.

Su mirada profunda e infinita buscaba seguir creando, 

buscaba la libertad de su pincel.

La figura de Leopoldo Flores, artista plástico den-

tro del ámbito cultural del Estado de México, es un 

 referente obligado para entender la transformación 

de las visua lidades contemporáneas de ese estado. Su 

estilo, transformación y progreso otorgaron un  nuevo 

aliento a las narrativas anteriores a su arte de van-

guardia, a su arte incluyente.

Leopoldo Flores fue un mexiquense distinguido, 

adora dor de su tierra, que llevó su arte hasta la inter-

nacionalización. Su producción en obra de gran for-

mato fue de suma importancia, pues pudo desarrollar 

obras importantes para diversos recintos dentro del 

estado que le vio nacer.

Su primer mural lo pintó en 1959 en la Escuela Pri-

maria “Belisario Domínguez”, Los mentores guiando a 

las nuevas generaciones, donde se encuentran otras 

obras de destacados muralistas.

A partir de ese momento, su producción fue constan-

te, obras como Artesanías de los otomíes; La ciencia; 

El hombre contemporáneo; El hombre contemplando 

al hombre; Alianza de las culturas; El hombre univer-

sal; En búsqueda de la justicia; Tauro; Malinalli; De qué 

color es el principio; Acción-Caos; Periplo plástico; La 

cátedra de la justicia; La justicia, supremo poder; sin 

olvidar sus dos obras más importantes: el Cosmovitral y 

la intervención artística del cerro de Coatepec y el Esta-

dio Universitario “Alberto ‘Chivo’ Córdoba” de la uaem.

Propuesta muy importante dentro de su producción 

monumental fueron los murales pancarta, obras plás-

ticas con una visión ideológica y de protesta muy de 

acuerdo con los momentos en que transcurría su de-

sarrollo plástico.

Obras como Cien hecatombes, realizada en 1971; La 

gran manada; Pancarta VII, Homenaje a Pablo  Picasso; 
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militares; A quien corresponda; Movimientos por la 

Paz; La caída del buitre; Retorno de la gran manada y 

Desembarco de los marines constituyen un cuerpo de 

obra importante para poder conocer su pensamiento.

La intervención en el cerro de Coatepec y en las gradas 

del Estadio Universitario constituye, sin duda, uno de 

los mejores ejemplos del trabajo en colectivo, además 

de ser considerada una obra plástica urbana de gran 

extensión. El grupo de trabajo se denominó Aratmós-

fera y las reacciones de críticos de arte no se harían 

esperar, entre ellos Raquel Tibol, quien visitó perso-

nalmente el sitio, y Antonio Rodríguez, quien reseñó 

de modo interesante el trabajo realizado como una 

muestra importante del arte mural.

Para la creación de este proyecto el tema central fue 

la figura humana, su significación y su relación con la 

naturaleza.

Años después, Leopoldo Flores desarrolló la serie ti-

tulada Los Cristos, suma de conocimiento, madurez y 

reflexión profunda. Esta serie se alejó de aquellas pro-

puestas contestatarias para dar paso a la introspec-

ción del artista y, al mismo tiempo, propone un reto 

hacia el espectador por la búsqueda constante de la 

función del arte.

Para Leopoldo Flores la pintura fue el principio y fin, su 

proceso involucró el sentido y uso de las imágenes de 

una forma clara que crea una relación virtuosa entre 

la obra y el espectador.

Diálogos con la muerte y Homenaje a Delacroix son 

momentos en la trayectoria de Leopoldo que hablan 

de la relación con el color y las formas de representar 

la figura humana, los cuerpos disueltos en una mis-

ma narrativa que llevan el pensamiento al límite de 

la contradicción, donde los rostros están ausentes, 

pero se encuentra presente la magia y la metáfora de 

su creación.

La gran parvada de cuervos rojos, última serie de 

obras de gran formato que realizó el artista, es una 

enseñanza de vida y legado para su tierra natal. Su 

pincel firme fue hasta el último momento diálogo y 

unión entre sus formas, el color y su intimidad; es en-

tender su alma en libertad.

Hablar de Leopoldo Flores es hablar del hombre al que 

le unió un amor profundo por el Estado de México, del 

deseo de llevar a los rincones de su tierra el arte que 

sabía crear.

Propuso en su tiempo un arte diferente y contesta-

tario; evolucionó y alcanzó la cumbre en su  propuesta 
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La gran parvada de cuervos rojos 2 (detalle)
Acrílico/tela
10.56 × 3.76 m
2013
Acervo patrimonial de la uaem

artística que se apreciaba en el mercado municipal 

— el antiguo Mercado 16 de Septiembre— convirtién-

dolo en la obra conocida como Cosmovitral, la cual 

recibió numerosas y honrosas críticas.

Hablar de Leopoldo Flores es hablar del alma de los 

mexiquenses, es pensar en sus ideales e imagi narios, 

enaltecer cada rincón de sus municipios y pueblos en -

grandeciendo siempre su identidad.

Su obra logró transitar por diversos procesos sociales, 

con afinidades y controversias, pero siempre antepo-

niendo su relación de profundo amor por el estado que 

lo vio nacer; así fue el gran maestro Leopoldo Flores.

María de las Mercedes Sierra Kehoe

Investigadora
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Cuando se analiza la fuerza del espíritu, el resultado es arte.1

El Estado de México ha sido semillero de personali-

dades destacadas en la historia del arte de nuestro 

país, ejemplo de ello son José María Velasco, Luis Coto, 

 Petronilo Monroy, Casimiro Castro, Luis Nishizawa y 

Leopoldo Flores, entre otros.

Considerado uno de los grandes artistas de entre siglos 

—xx y xxi respectivamente—, Leopoldo Flores Valdés 

supo plasmar en sus obras de manera inigualable las 

inquietudes de su tiempo. En esta ocasión con moti-

vo de la exposición “Leopoldo Flores. Hombre univer-

sal” presentada en el Museo de Bellas Artes del Estado 

de México, me permitiré reflexionar sobre algunas de 

las influencias de las que el artista mexiquense pudo 

nutrirse a lo largo de su formación y que le dieron he-

rramientas suficientes para cimentar su obra mo-

numental en el terreno del arte mexicano moderno.

Nacido en San Simonito, Tenancingo, Estado de Mé-

xico en 1934, Leopoldo Flores fue alumno de la Es-

1 Jorge Lara, “Leopoldo Flores y su reencuentro en París con las co-
rrientes estéticas”, en El Sol de Toluca, 4, 11 de diciembre de 1966.

cuela Nacional de Pintura, Escultura y Grabado “La 

Esmeral da”, ubicada en Ciudad de México, donde 

tuvo a profesores de gran talla como Raúl Anguiano 

y Santos Balmori, sólo hago mención de ambos ar-

tistas como ejemplos de la diversidad de expresiones 

y estéticas de las que pudo nutrirse el joven Leopoldo 

en su primera etapa de formación; además, bien pue-

den  representar las dos vertientes predominantes en 

el arte mexicano de ese tiempo: por un lado Anguia-

no, considerado uno de los máximos exponentes de 

la Escuela Mexicana de Pintura, y por el otro  Balmori, 

 artista destacado que se formó y desarrolló con las 

vanguardias europeas de la primera mitad del siglo xx.

No cabe duda de que Leopoldo Flores supo aprove-

char en toda medida su estadía en “La Esmeralda” y 

que, aunque perteneció a la joven generación de ar-

tistas que en su mayoría pugnaba por un nuevo arte 

alejado de toda tendencia nacionalista, se encon-

tró lejos de rechazar los temas y propuestas estilísti-

cas del arte oficial, asimilando muy bien los preceptos 

Página anterior:
Leopoldo Flores en los trabajos del mural La Independencia de México
realizado en conmemoración del bicentenario de esta fecha
Palacio de Gobierno del Estado de México
2010

la monumentalidad de leopoldo flores



26 de la Escuela Mexicana de Pintura y especialmente 

el muralismo.2

Claro ejemplo de lo anterior fueron las exposiciones in-

dividuales que Leopoldo Flores realizó en el salón prin-

cipal de la Pinacoteca Virreinal —recinto ubicado en el 

Museo de Bellas Artes cuando la calle Santos Degolla-

do tenía por nombre Cura Merlín— en 1959 y al año si-

guiente en la Galería de Arte, antecedente del Museo 

de Arte Moderno de la ciudad de Toluca, dando inicio 

a una actividad constante en los recintos expositivos, 

en su mayoría los pertenecientes a su  estado natal. En 

los artículos de prensa que se escribieron de ambas 

muestras se auguró la carrera promete dora del joven 

pintor, elogiaron y resaltaron su virtuosismo al “inter-

pretar los motivos mexicanos con gran maestría”.3

Leopoldo Flores es, sin lugar a dudas, algo más 

que una simple promesa pictórica. En sus cuadros 

hay sentimiento, entusiasmo y un impresionante 

 colorido. Es la obra de un pintor-poeta, de un mexi-

2 Cabe mencionar que si bien en sus inicios la obra de Leopoldo  Flores 
refleja una temática nacionalista y costumbrista, su trabajo rápi-
damente se fue transformando hacia temas internacionales y de 
 reflexión en torno al ser humano, así como su trazo y paleta de color. 
Su viaje a París en la década de los sesenta lo lleva a explorar diferen-
tes medios e ideas.

3 En la página de la Universidad Autónoma del Estado de México tienen 
un archivo con diversos documentos sobre la vida y obra del artista 
Leopoldo Flores, entre ellos algunas notas periodísticas digitalizadas. 

cano que denuncia en sus lienzos las tragedias de su 

patria, que expone la realidad cruda […].4

También cabe destacar la primera obra mural que 

Flores realizó junto con alumnos de “La Esmeralda” 

como José Hernández Delgadillo y Maris Bustaman-

te en la Escuela Primaria “Belisario Domínguez”, en 

Ciudad de México, que llevó por título Los mentores 

guiando a las nuevas generaciones. Dicha escuela, 

emblema de la reforma vasconcelista, fue inaugurada 

en 1923 con murales de Carlos Mérida y Emilio  Amero, 

lamentablemente debido a su mal estado de con-

servación no es posible admirarlos; posteriormen-

te, el recinto tuvo una segunda etapa de intervención 

mura lista en la que varios alumnos de “La Esmeralda” 

realizaron trabajos, tal como lo describe la historia-

dora e investigadora Diana Briuolo Destéfano:

En suma, esta escuela primaria cuenta con muy im-

portantes trabajos murales, en lo que suponemos 

una superficie muy por encima de los quinientos me-

tros cuadrados. Todas estas obras pintadas entre 

1951 y 1973 relatan episodios de la historia de Méxi-

co, desde los tiempos prehispánicos hasta la Revolu-

ción de 1910. Evidentemente dedicadas a los niños y 

4 “Medina Neri inauguró la exposición del buen pintor toluqueño 
Leopoldo Flores”, en El Heraldo de Toluca, agosto de 1960 <https://
bit.ly/2TYbDgr>.
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jo manifiesto del sotpe: “un arte de belleza para to-

dos, de educación y de combate”, las pinturas hacen 

énfasis en los beneficios que conllevan el trabajo y la 

educación […]. Por lo pronto se alcanzan a leer algu-

nas firmas, entre las que figuran conocidos nombres 

como lo son los de José Hernández Delgadillo, Leopol-

do Flores o Maris Bustamante […].5

Me permito hacer un paréntesis para tratar de ubicar el 

contexto en el que el arte en nuestro país se encontra-

ba cuando Leopoldo Flores era estudiante de artes, fue 

un periodo de confrontación, de ruptura como  sería 

designado posteriormente. En la segunda mitad del si-

glo xx el arte mexicano se había dividido claramente 

en dos grupos, por un lado estaban los artistas jóve-

nes que querían ser partícipes de las nuevas corrientes 

surgidas en el resto del mundo, y por el otro los artistas 

que seguían con la línea nacionalista y oficial.

Después de la Revolución mexicana se buscó el re-

establecimiento del Estado mediante la reestruc-

turación política y social, con ello se emprendió un 

nuevo proyecto educativo y cultural integral que es-

taba encaminado a diferentes sectores de la pobla-

ción, dirigido por el entonces secretario de Educación 

5 Diana Briuolo Destéfano, “Todo un símbolo: la escuela Belisario Do-
mínguez”, en Crónicas, núm. 3-4, pp. 15-26.

Pública José Vasconcelos, quien invitó a diversos ar-

tistas mexicanos a pintar los muros de edificios públi-

cos con el objetivo de que fuese contada la historia del 

pueblo mexicano y se exaltara su cultura, propician-

do así la conformación de un nuevo imaginario na-

cionalista. Muchos de esos artistas habían viajado a 

Europa para continuar con sus estudios y fortalecer 

sus conocimientos, a su regreso supieron adaptar su 

aprendizaje a las circunstancias particulares de Mé-

xico creando un arte nacional pero con dimensiones 

universales y con una clara función social.

La posrevolución fue terreno fértil porque enarboló 

un discurso ideológico derivado del conflicto arma-

do, con profundas raíces en el pasado precolombino y 

que estaba en contra de los ideales burgueses y de la 

pintura académica de caballete: “Repudiamos la pin-

tura llamada de caballete y todo el arte de cenáculo 

ultraintelectual por aristocrático, y exaltamos las ma-

nifestaciones de arte monumental por ser de utilidad 

pública […]”.6

En este nuevo periodo se planteó la necesidad de re-

establecer la relación entre creador y público a través 

de un arte monumental que tuviera un sentido di-

6 Fragmento del manifiesto del Sindicato de Obreros Técnicos, Pintores 
y Escultores (sopte), publicado en el número 7 del periódico El Ma-
chete, en la segunda quincena de junio de 1924.
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seía un lenguaje universal, de ahí la gran relevancia 

del muralismo mexicano, pues fue la única vanguardia 

genera da en nuestro país que se exportó al mundo y 

que tuvo un gran impacto e influencia en muchos ar-

tistas extranjeros.

Para mediados del siglo xx el país vivió una etapa 

de supuesta estabilidad política, social y económica 

otorgada en los periodos presidenciales posteriores 

al cardenismo que llevaron al país a una moderniza-

ción capitalista que generó la sensación de estabili-

dad y prosperidad, pero que precarizó a los obreros y 

a las clases menos afortunadas. En el terreno del arte 

los preceptos muralistas perdieron vigencia y sus ob-

jetivos iniciales no fueron cumplidos, el último bastión 

que pretendió mantener a flote a la Escuela Mexica-

na de Pintura fue el Frente Nacional de Artes Plásticas 

organizando diversas exposiciones de arte mexica-

no en varios países de Europa Oriental y China. A la 

par, el arte abstracto que provino de Estados Unidos 

empezó a ganar terreno en nuestro país y los crea-

dores mexicanos empezaron a producir un arte más 

hetero géneo y universal, este nuevo periodo se cono-

ció posteriormente como “la ruptura”; al respecto me 

parecen oportunas las siguientes líneas de la historia-

dora y académica Teresa del Conde:

Fue entonces cuando empezó a gestarse el movimien-

to que se ha dado en denominar Ruptura. No por que 

la dinámica artística en México rompiera propositi-

vamente con la etapa anterior, puesto que el nacio-

nalismo siguió y sigue vigente en muchos reductos, 

sino por que el nacionalismo a ultranza sirvió como 

muro de rebote a los artistas jóvenes que expresaban 

con desenfado sus individualidades, sus respectivas 

asimilaciones de los vocabularios internacionales y su 

deseo de ofrecer una contrapartida “aggiornada” al 

oficialismo de la Escuela Mexicana que se había con-

vertido en “el pri del arte”, o sea el partido artístico 

oficial del gobierno […].7

Esta nueva etapa de apertura con un amplio  abanico 

de posibilidades formales, estilísticas y temáticas 

cambió la forma de hacer arte, fueron cuestionados 

los entornos sociales y políticos, se expresó la incon-

formidad a lo establecido anteriormente y se buscó un 

respeto a la individualidad creativa, pero sin dejar a 

un lado la denuncia.

Para las décadas de los sesenta y setenta las diversas 

corrientes artísticas que surgieron en Estados Unidos 

y Europa como respuesta a los movimientos políti-

cos y sociales que se vivieron a nivel mundial com-

7 Teresa del Conde, Una visita guiada. Breve historia del arte contem-
poráneo de México, México, Plaza y Janés, 2003, p. 88.



29partieron un carácter crítico en el arte, no bastó que 

la recepción fuera únicamente estética, placentera y 

pasiva, fueron cuestionados y señalados los eventos 

de autoritarismo y represión que se estaban viviendo.

En este ambiente de cambios y confrontaciones, 

Leopoldo Flores viajó a Francia para dar continuidad 

a sus estudios, durante su estancia pudo ser especta-

dor y partícipe de las nuevas propuestas artísticas. El 

 joven artista llegó a Europa nutrido de la Escuela Mexi-

cana pero siempre abierto a las nuevas expresiones, 

estudiando a los clásicos, pero también conviviendo 

con otros jóvenes artistas que generaban nuevas pro-

puestas para reconfigurar el discurso visual del arte.

En esta etapa el arte moderno tuvo que salir de las 

 ga lerías con el objetivo de integrar al espectador de 

manera eficaz en las obras; el land art o arte de la Tie-

rra ofreció una nueva perspectiva hacia el arte mo-

numental y las intervenciones, fue generada en 

espacios rurales o grandes centros urbanos con la in-

tención de provocar reflexiones en torno al arte y la 

ecología, uno de los objetivos principales fue hacer pie-

zas con natura leza efímera que no fueran capaces de 

ser vendidas o compradas; la mayoría de estas obras 

se trataron de modificaciones al paisaje con materiales 

naturales que se dejaban a merced de los cambios cli-

máticos, mismos que influían en el proceso de la obra. 

Un gran exponente de la escuela europea es el artis-

ta Richard Long quien produjo sus obras durante lar-

gos paseos en paisajes recónditos y los documentó con 

mapas, poemas y fotografías; por el lado de la escue-

la norteamericana está Robert Smithson quien cons-

truyó un muelle gigante en forma de espiral en el Gran 

Lago Salado de Utah, empleando cantidades enormes 

de roca y tierra.

En este sentido y con las características del land art, 

Leopoldo Flores, quien siempre fue un artista compro-

metido y con la firme convicción de que “el arte debía 

tener un completo acceso a toda colectividad”, generó 

un proyecto en el que pudo integrar de  ma nera  activa 

a varios artistas y a la comunidad de Coatepec, Estado 

de México, dándoles incluso un grado de coautoría en 

la producción de la obra, la pieza fue  titulada Aratmós-

fera (1974-1978) y creada a las faldas del cerro de Coa-

tepec y en las graderías del  Estadio Universi tario de la 

Universidad Autónoma del Estado de México.

La obra monumental integra el paisaje natural del 

cerro con un entorno urbanizado, lo que ofrece un 

carác ter único en la pieza, misma que está en cons-

tante modificación por los cambios climáticos.
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jetivo principal conectar a la gente de todos los estra-

tos sociales:

Aratmósfera hace referencia a la libertad, al ser hu-

mano como elemento transformador, al nacimiento 

de la luz como símbolo de conocimiento universi-

tario, y que mejor lugar para nacer que nuestra ciu-

dad universitaria.8

A finales de la década de los sesenta en nuestro país 

se generaron diversos grupos artísticos que, a raíz de 

los eventos lamentables de 1968 en Tlatelolco y pos-

teriormente en 1971, compartieron un carácter críti-

co en diferentes niveles, experimentaron con nuevos 

materiales y soportes, cambiaron paradigmas en los 

espacios expositivos y en la manera de relacionarse 

con el público y hacerlo partícipe; se cuestionó el pa-

pel de hombre en la sociedad, en su entorno y tam-

bién en los cambios negativos provocados en el medio 

ambiente. En México el arte de compromiso y denun-

cia social fueron desarrollados principalmente por los 

grupos de nueva figuración. Si bien la gráfica ocupó 

un importante lugar en el arte de compromiso y de-

nuncia social durante este periodo, las intervencio-

8 Ricardo Hernández López, Historia, significación y recepción estética 
de la intervención artística de Leopoldo Flores en el Estadio Univer-
sitario Alberto “Chivo” Córdova, Universidad Autónoma del Estado de 
México, 2015, p. 12.

nes en los espacios urbanos fueron destacadas por 

el nivel de participación del público, el hacer un arte 

mo numental implicó apropiarse de los espacios y dar 

nuevas lecturas al entorno urbano.

Leopoldo Flores durante su estancia en Europa pre-

sentó una innovadora forma de hacer muralismo con 

el mural pancarta9 que intervenía espacios urbanos, 

logrando una mayor recepción de sus mensajes en la 

población. Sus murales pancarta fueron presentados 

en nuestro país en 1974, generando gran impacto en 

el medio artístico por la fuerza expresiva y el lenguaje 

innovador de su propuesta artística.

La producción muralística de Flores siguió en el ca-

mino de la innovación y experimentación, sus obras 

trascienden por su sincero compromiso con los mo-

vimientos sociales y se destacan desde los mura-

les transportables hasta el emblemático Cosmovitral 

(1980), así como las obras realizadas en edificios im-

portantes de la vida política nacional. Su quehacer 

estético estuvo dirigido por la lucha constante de la 

9 Mural pancarta: telas de gran formato pintadas y colocadas en las fa-
chadas de los edificios, en una acción que traslada la pintura de las 
paredes a las telas con el objetivo de exponerlas fuera de los mu-
seos y de esta manera acercar el arte a otro tipo de espectadores con 
el fin de establecer una comunicación directa entre las obras y el pú-
blico. Definición presentada por Ricardo Hernández López en su libro 
Historia, significación y recepción estética de la intervención artísti-
ca de Leopoldo Flores en el Estadio Universitario Alberto “Chivo” Cór-
dova, Universidad Autónoma del Estado de México, 2015, p. 14.



31humanidad para contrarrestar su naturaleza destruc-

tiva, la dualidad siempre en la humanidad y su conti-

nua búsqueda hacia la libertad y la razón.

Pienso que no hay mejores palabras que las que dedi-

có la crítica de arte Raquel Tibol con motivo del mural 

que Flores realizó en la Casa de Cultura de la ciudad de 

Toluca en 1972:

Un buen día Leopoldo Flores, que tiene hambre de es-

pacio, necesidad de expandir su pintura, urgencia de 

concepciones monumentales, certeza de que para el 

arte de grandes proporciones existen siempre térmi-

nos inéditos o soluciones novedosas, (sin pedirle per-

miso al gobierno, ni a la junta de esto o aquello, ni al 

influyente, ni al profesor, ni al jefe inmediato) decidió 

por su cuenta instalar andamios y comenzar a pin-

tar una composición en torno al tema El hombre con-

templando al hombre [...].10

Con el paso del tiempo vemos que los postulados 

ideológicos y artísticos del muralismo mexicano y de 

la Escuela Mexicana en general siguieron vigentes en 

las nuevas representaciones artísticas, adaptadas a 

una nueva forma de arte monumental que estuvo li-

gado a los conflictos existenciales del hombre y que 

10 Raquel Tibol, “Arte contemporáneo en Toluca”, en Excélsior, domingo 
17 de diciembre de 1972.

siempre tuvo como objetivo primordial vincularse es-

trecha y directamente con el pueblo.

Expresaría Leopoldo Flores: “Yo trabajo por temas y 

cada uno se relaciona con un momento determinado 

de nuestro tiempo, aunque recurra a los mitos. Tam-

bién recurro a los movimientos sociales”.

Erika Contreras Vega
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Leopoldo Flores Valdés (1934-2016) es uno de los 

máximos exponentes mexicanos de la pintura, la es-

cultura y el muralismo, y uno de los artistas más aten-

didos y admirados por los visitantes y habitantes de la 

ciudad de Toluca de Lerdo.

Leopoldo Flores nació el 15 de enero de 1934 y desde 

muy temprana edad mostró un gran interés y pasión 

por la creación artística, expresando su voluntad por 

convertirse en un gran artista.

Originario del pueblo de San Simonito de los Coma-

les, Tenancingo, Estado de México, este municipio es 

reconocido por su fructífera riqueza agrícola, sus ca-

lles empedradas e importantes monumentos como el 

Convento de Nuestra Señora del Carmen, rodeado por 

el Santo Desierto, así como la Basílica de San Clemen-

te, notoria por la antigüedad y belleza del inmueble y 

de la obra artística expuesta en su interior.

Con un evidente talento, inició en 1953 sus estudios 

en la Escuela Nacional de Pintura, Escultura y Graba-

do “La Esmeralda”, graduándose en 1960, al lado de 

célebres artistas como Rafael Coronel, Jorge Dubón, 

Luis López Loza, Rodolfo Nieto, Leonel Maciel, Guiller-

mo Zapfe y Philip Bragar, bajo la dirección del recono-

cido grabador Carlos Alvarado Lang.

En 1962 obtuvo una beca para continuar sus estudios 

en el École Nationale Supérieure des Beaux-Arts, de 

la ciudad de París. Esta experiencia formó una parte 

crucial en su aprendizaje sobre arte clásico y de las 

expresiones de las nuevas corrientes, forjando con 

solidez su capacidad para demostrar su talento y co-

municar ideales y emociones a través del arte.

Al regresar a México, Leopoldo Flores fue un artista al-

tamente solicitado para realizar montajes de las ex-

posiciones de sus muy diversas y aclamadas obras 

artísticas. De igual modo, fungió como un importante 

promotor cultural para los artistas del país, así como 

un activista político y social, acompañando los mo-

vimientos que exigían justicia en las difíciles décadas 

de los sesenta y los setenta.

Con la intención de democratizar el arte y acercarlo a 

la sociedad, realizó diversos experimentos con mucho 

éxito, en los cuales, a través de obras murales insta-

ladas en pancartas sobre los inmuebles (denominados 

semblanza



34 mural pancarta), invitaba a la sociedad a unirse en la 

creación y apreciación artística.

Estas creaciones son parte del deseo de Leopoldo  Flores 

de convertir a las ciudades en paisajes artísticos. Asi-

mismo, destacó por ser pionero en el género land art, 

el cual incorpora a la naturaleza como instrumento 

para la creación artística, dando como resultado mo-

numentales obras híbridas en paisajes naturales.

Resultado de sus esfuerzos en el género land art es 

la gran obra Aratmósfera, realizada en 1978, consis-

tente en un monumental mural en el cerro de Coate-

pec, ubicado en la ciudad de Toluca, reconocido hoy 

como un punto identitario para la ciudad, ya que para 

su creación participó gran parte de la población, sur-

giendo así una obra de gran significado e identidad, 

enarbolando los ideales propios de la época.

En 1980 inauguró su obra más famosa, el Cosmovitral, 

que consiste en la instalación de 71 módulos vitrales que 

rodean la fachada del antiguo edificio de principios del 

siglo xx, éstos suman tres mil metros cuadrados de su-

perficie de vitral, con un peso de 75 toneladas de es-

tructura metálica y 45 toneladas de vidrio.

El inmueble, construido en 1909 por el ingeniero 

Manuel Arratia, cumplía con los ideales de belleza y 

 elegancia arquitectónica propios del porfiriato. Este 

edificio albergaba el antiguo Mercado 16 de Septiem-

bre, el entonces centro de comercio más importante 

de Toluca.

El Cosmovitral de Leopoldo Flores representa la evo-

lución y el papel de la humanidad ante el interminable 

ciclo cósmico, las dualidades y antagonismos de las 

fuerzas cósmicas que le superan y maravillan, como 

son el día y la noche, la vida y la muerte, la creación y 

destrucción.

Al interior del inmueble, se mantiene un jardín botá-

nico reconocido internacionalmente por la colección 

de más de cien especies características del centro de 

México, que se destacan por sus cualidades que les 

permiten sobrevivir en un clima y altura de dos mil 

430 metros sobre el nivel del mar.

Otras importantes obras suyas que se encuentran en 

distintos espacios de la ciudad de Toluca son:

• El hombre contemporáneo (1971) en el Hotel 

Plaza Morelos.

• El hombre contemplando al hombre (1983) en el 

Palacio Legislativo del Estado de México.

• Alianza de las culturas (1985) en el edificio de la 

Alianza Francesa.



35• El hombre universal (1989) en el Centro de Inves-

tigación en Ciencias Sociales y Humanidades de 

la Universidad Autónoma del Estado de México.

• En búsqueda de la justicia (1992) en la Procura-

duría General de Justicia del Estado de México.

• El color del origen (2001-2002) en el Colegio 

Mexiquense, A. C.

• Los elementos (2017) en la Facultad de Ingeniería 

de la uaem.

Por otro lado, con el mural Periplo plástico (2002), ubica-

do en el Museo de Arte Moderno, demostró su capacidad 

y creatividad para transmitir el significado de una obra, 

a través de una innovadora aproximación y apreciación.

El vocablo “periplo” (del griego περίπλους = navega-

ción alrededor de) es un término náutico referente al 

documento que enlista las distancias de los puertos y 

puntos de referencia localizados alrededor de una isla 

o continente, funcionando como un itinerario de na-

vegación. En este sentido, Leopoldo Flores realizó un 

mural que invita al espectador a investigarlo y reco-

nocerlo en sus 360 grados.

Este mural narra la historia de la humanidad, a par-

tir del punto más temprano de su existencia,  rodeado 

por una emanación de luz que da paso a la historia 

de los primeros habitantes, mostrando las primeras 

creaciones artísticas en pinturas rupestres, su trayec-

to a través de la tierra y su relación con otros  grupos 

humanos; posteriormente, expone angustiantes es-

cenas como la crucifixión y muerte de inocentes, en 

firmes trazos empapados de fuertes emociones de 

dolor y agobio, con el ascenso de la humanidad tras 

Periplo plástico (detalle)
2002
Acervo patrimonial de la Secretaría de Cultura y Turismo del Estado de México



36 su muerte física, en seguimiento a su transcurso en 

un camino de luz, movimiento y color.

Para el Periplo plástico, Leopoldo Flores se inspiró 

en los profundos significados y simbologías presen-

tes en diversas historias bíblicas, como la de Adán 

y Eva en el árbol de la vida, la crucifixión de Cristo y 

la historia de los cien indígenas mártires de Toluca 

en la batalla del Calvario de 1811.

En 2007, al lado de los más importantes muralistas del 

país, Leopoldo Flores reveló el mural Justicia, supremo 

poder en la escalinata de la esquina noreste del Pala-

cio de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, en 

Ciudad de México.

En 2010, acompañado de Ismael Ramos, Luis Nishizawa 

y Ulises Licea, los más importantes muralistas mexi-

quenses, realizó los murales conmemorativos del bi-

centenario de la Independencia de México en los  muros 

del Palacio de Gobierno del Estado de México.

Leopoldo Flores murió el 3 de abril de 2016, tras un 

periodo en el que mostró su tesón y fuerza de carácter 

al aferrarse con tenacidad a la creación artística, al no 

permitir que la enfermedad le venciera, estableciendo 

un ejemplo de sacrificio, perseverancia, dedicación y 

amor a la labor artística.

Periplo plástico (detalle)
2002

Acervo patrimonial de la Secretaría de Cultura y Turismo del Estado de México
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Desde el inicio de los tiempos, observar la reflexión 

de la imagen propia ha sido la forma más directa del 

artista de confrontar la realidad de la imagen huma-

na, sus fortalezas, debilidades y carencias, afirmando 

su presencia en el universo. De esta forma, Leopoldo 

 Flores expresa su realidad con Nótese el temblor de la 

mano izquierda (2000), una obra llena de significado 

para el artista, al representarse en un estado de edad 

avanzada y afrontando con honestidad la enfermedad 

que le aquejaba.

Asimismo, las obras en esta sección funcionan como 

introducción para conocer la temática de su obra, así 

como para entender el dramatismo de los colores y 

movimiento de los personajes que creó.

• La caída (1987)

• Mujer desnuda (1987)

• La primera mujer (2000)

• Danza del fuego 2 (1987)

• Danza del agua (1987)

• Nótese el temblor de la mano izquierda (2000)

• Autorretrato (1994)

• Autorretrato (1998)

i. sala: el origen de un artista
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Página anterior:
La caída
Acrílico/tela
1.80 × 2.10 m
1987
Acervo patrimonial de la uaem

Mujer desnuda
Acrílico/tela
1.80 × 2.10 m
1987
Acervo patrimonial de la uaem
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La primera mujer
Acrílico/tela

2.10 × 1.80 m
2000

Acervo patrimonial de la uaem
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Danza del fuego 2
(Estudio en rojo y gris)
Acrílico/tela
1.80 × 2.10 m
1987
Acervo patrimonial de la uaem
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Danza del agua
Acrílico/tela

1.80 × 2.10 m
1987

Acervo patrimonial de la uaem
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Nótese el temblor
de la mano izquierda
Acrílico/tela
2.10 × 1.80 m
2000
Acervo patrimonial de la uaem
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Autorretrato
Acrílico/tela
1.80 × 2.10 m
1998
Acervo patrimonial de la uaem

Página anterior:
Autorretrato
Acrílico/tela
 1.90 × 2.09 m
1994
Acervo patrimonial de la uaem
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La presente sección nos muestra una de las series 

más populares de Leopoldo Flores, exhibida de for-

ma célebre en diversas exposiciones tanto nacionales 

como internacionales.

Leopoldo Flores realiza un estudio social con base 

en un símbolo tan cargado de significado como lo es 

la cruz; nos muestra la crueldad y crudeza del su-

frimiento por la crucifixión.

Asimismo, impacta la despersonificación de los ros-

tros de los mártires sobre las cruces que reflejan el 

angustioso destino de los inocentes ante los pade-

cimientos de las torturas a las que, inmerecidamente, 

están destinados.

Esta serie es un comentario directo de Leopoldo Flores 

sobre la dura realidad que enfrenta la humanidad al 

ser lacerada y estigmatizada, condenada a una suer-

te que le tortura, ante una sociedad que no imparte y 

no recibe justicia.

• Lo de siempre (1999)

• Autocrucifixión 1 (la hora tercia) (1994)

• La flagelación 2 (1994)

• Calvario (procesión 1) (1994)

• Autocrucifixión 2 (la hora tercia 3) (1994)

• La tumba 1 (1994)

• La tumba 3 (1994)

• La tumba 5 (1994)

• Crucifixiones (1988)

• El descendimiento (1994)

• Cruz láser (1994)

• Lienzos (1986)

ii. sala: los cristos

Página anterior:
Lienzos (detalle)
Acrílico/tela 
2.10 × 2.40 m
1986
Acervo patrimonial de la uaem
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Lo de siempre
Acrílico/tela
1.30 × 1.51 m

1999
Acervo patrimonial de la uaem

Página siguiente:
Autocrucifixión 1 (la hora tercia)

Acrílico/tela
1.80 × 2.10 m

1994
Acervo patrimonial de la uaem
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La flagelación 2
Acrílico/tela

1.80 × 2.10 m
1994

Acervo patrimonial de la uaem
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Calvario (procesión 1)
Acrílico/tela
1.80 × 2.10 m
1994
Acervo patrimonial de la uaem
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La tumba 1
Acrílico/tela
2.10 × 1.80 m
1994
Acervo patrimonial de la uaem

Página anterior:
Autocrucifixión 2 (la hora tercia 3)
Acrílico/tela
1.85 × 2.06 m
1994
Acervo patrimonial de la uaem
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La tumba 3
Acrílico/tela

2.10 × 1.80 m
1994

Acervo patrimonial de la uaem
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La tumba 5
Acrílico/tela
3.49 × 2.10 m
1994
Acervo patrimonial de la uaem
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Crucifixiones
Acrílico/tela

Seis módulos de 1.80 × 2.20 m c/u
Medida total: 5.40 × 4.40 m

1988
Acervo patrimonial de la uaem

Página siguiente:
Cruz láser

Acrílico/tela
1.80 × 2.10 m

1994
Acervo patrimonial de la uaem
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El descendimiento
Acrílico/tela
4.0 × 6.0 m

1994
Acervo patrimonial de la unam
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En esta sección se muestra la colección de obras del 

artista mexiquense en las que representa su pasión 

por los clásicos mitos griegos.

Leopoldo Flores, convencido de la relevancia de los 

mitos —y su capacidad de adoctrinar a las generacio-

nes presentes y futuras—, plasmó dramáticas e im-

pactantes series.

La raíz etimológica del término “hecatombe” provie-

ne de la palabra griega ἑκατόμβη (ἑκατόν = cien y 
βοῦς = buey). Representaba el sacrificio ceremo-

nial de hasta cien cabezas de ganado, con motivo de 

rendir homenaje y ofrenda a las deidades Hera, Ate-

nea y Apolo.

Actualmente, asociamos el término hecatombe al sa-

crificio y muerte de un gran número de personas o 

animales, a causa de una gran catástrofe, ya sea por 

razón humana o natural. Inspirado por los mitos clá-

sicos griegos, representa en la serie de pinturas Cien 

hecatombes el camino de autodestrucción que ha 

adoptado la humanidad, causado por mano propia.

• Ángel inerte (2000)

• Trompeta 2 (2000)

• Ángel cansado (2000)

• Nuestro tiempo (1983)

• Obra sin título (1983)

• Serie La nave de los locos 5 (1977)

• Serie La nave de los locos 6 (1977)11
• Cien hecatombes 2 (1972)

• Cien hecatombes 3 (1972)

• Medusa (1987)

• El ametrallamiento de Prometeo (1978)

• Obra sin título (1970)

• Ariadna cae en su red (1983)

• El hilo de Ariadna 1 (1983)

• Teseo (1983)

11 Cabe resaltar que la serie La nave de los locos es una importante crí-
tica social relacionada a la hipocresía de los juicios morales y a la lo-
cura humana que cede ante los vicios. De acuerdo con información 
de la época, esta amplia serie se fundamenta en la novela La nave de 
los locos, de la autora Katherine Anne Porter, y en el cuadro homóni-
mo del pintor flamenco el Bosco.

iii. sala: mitos

Página anterior:
Lienzos
Acrílico/tela 
2.10 × 2.40 m
1986
Acervo patrimonial de la uaem
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Ángel inerte
Acrílico/tela

2.10 × 1.80 m
2000

Acervo patrimonial de la uaem
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Trompeta 2
Acrílico/tela
1.20 × 1.0 m
2000
Acervo patrimonial de la uaem
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Ángel cansado
Acrílico/tela
1.0 × 1.20 m

2000
Acervo patrimonial de la uaem
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Nuestro tiempo  
Acrílico/tela 
1.80 × 2.0 m
1983
Acervo patrimonial de la Secretaría de Cultura y Turismo del Estado de México
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S/T
Acrílico/tela

1.90 × 1.90 m
1983

Acervo patrimonial de la uaem



67

Serie La nave de los locos 5
Acrílico/tela
Cuatro módulos de 1.20 × 1.0 m c/u
Medida total: 2.40 × 2.0 m
1977
Acervo patrimonial de la uaem
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Serie La nave de los locos 6
Acrílico/tela

10 módulos de 1.0 × 1.20 m c/u
Medida total: 5.0 × 2.40 m

1977
Acervo patrimonial de la uaem
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Cien hecatombes 2
Acrílico/tela
10 módulos de 1.0 × 1.20 m c/u
Medida total: 5.0 × 2.40 m 
1972
Acervo patrimonial de la uaem
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Cien hecatombes 3
Acrílico/tela

10 módulos de 1.0 × 1.25 m c/u
Medida total: 5.0 × 2.50 m

1972
Acervo patrimonial de la uaem
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Cien hecatombes
Acrílico/tela

Ocho módulos de 1.0 × 1.20 m c/u
Medida total: 4.0 × 2.20 m

S/F
Acervo patrimonial de la Secretaría de Cultura y Turismo del Estado de México

Página siguiente:
Medusa

Acrílico/tela
1.80 × 2.10 m

1987
Acervo patrimonial de la uaem
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El ametrallamiento de Prometeo
Tapiz

3.35 × 2.35 m
1978

Acervo patrimonial de la Secretaría de Cultura y Turismo del Estado de México
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S/T
Acrílico/tela
Panel de 1.20 × 2.26 m
Cuatro paneles de 2.40 × 4.52 m
1970
Acervo patrimonial de la Secretaría de Cultura y Turismo del Estado de México
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Teseo
Acrílico/tela

Dos módulos de 2.39 × 2.10 m
Medida total: 4.78 × 2.10 m

1983
Acervo patrimonial de la uaem
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El hilo de Ariadna 1
Acrílico/tela
Dos módulos de 2.39 × 2.10 m
Medida total: 4.78 × 2.10 m
1983
Acervo patrimonial de la uaem
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Al habitar gran parte de su vida en la ciudad de To-

luca, Leopoldo Flores se encontraba habituado al pa-

norama que ofrece una locación de montaña a gran 

altura. Esta montaña es el volcán Xinantécatl (del ná-

huatl que significa hombre desnudo), también cono-

cido como el Nevado de Toluca.

Los bucólicos paisajes presentes en esta sección 

muestran una versión apacible y contemplativa de 

Leopoldo Flores, distante de la dramática fuerza, mo-

vimiento, emoción y carácter de su obra más célebre.

Dichos paisajes hablan de una versión íntima de 

Leopoldo Flores que, a través de su dominio de la téc-

nica pictórica, disfruta de estampar la belleza y mag-

nificencia de la naturaleza que le rodea.

• Volcán 2 (1995)

• Flores de campo rojo (1996)

• Flores de campo amarillo (1996)

• Cráter Xinantécatl (2000)

• Los médanos de las glorias (2000)

• Naranjas (sin fecha)

• Valle de Toluca (2000)

• Volcán 1 (1995)

iv. sala: paisaje

Página anterior:
Ariadna cae en su red
Acrílico/tela
1.90 × 2.10 m
1983
Acervo patrimonial de la uaem
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Volcán 2
Acrílico/tela

1.50 × 1.20 m
1995

Colección particular María Dolores Almada López
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Flores de campo rojo
Acrílico/tela
2.0 × 2.0 m
1996
Colección particular María Dolores Almada López
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Página siguiente:
Cráter Xinantécatl

Acrílico/tela
1.80 × 2.10 m

2000
Acervo patrimonial de la uaem

Flores de campo amarillo
Acrílico/tela
2.0 × 2.0 m

1996
Colección particular María Dolores Almada López
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Los médanos de las glorias
Acrílico/tela

2.10 × 2.20 m
2000

Colección particular María Dolores Almada López
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Naranjas
Acrílico/tela
1.20 × 1.0 m
S/F
Acervo patrimonial de la uaem
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Valle de Toluca
Acrílico/tela

2.10 × 1.80 m
2000

Acervo patrimonial de la uaem
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Volcán 1
Acrílico/tela
2.0 × 2.0 m
1995
Colección particular María Dolores Almada López
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En esta sección podemos apreciar bocetos y estudios 

que utilizó Leopoldo Flores para obras como el Cos-

movitral (1980), Periplo plástico (2002) y Aratmós fera 

(1974); piezas apreciadas por todos los ha bi tantes de 

Toluca y consideradas como un valioso patrimonio 

cultural y artístico de la ciudad.

Leopoldo Flores era un visitante frecuente de los cafés 

del centro de la capital mexiquense en los que nor-

malmente realizaba dibujos, estudios y borradores 

sobre servilletas de papel que, posteriormente, utili-

zaba como bocetos o como obsequios para sus amis-

tades más cercanas.

Resalta en esta parte la pieza Autorretrato realizada a 

carboncillo a la edad de 16 años. Desde muy tempra-

na edad demostró no sólo aptitud y talento, sino una 

profunda pasión por la creación artística que se refleja 

en toda su obra posterior.

• Dolores Almada (sin fecha)

• Adán (1998)

• Organización de las Naciones Unidas (1966)12
• Autorretrato (1950)

• Maqueta para escultura de Leopoldo Flores, 

realizada por Martín Camilo Enríquez (2015)

• Serie de dibujos

12 Cabe mencionar que esta obra pertenece a una serie más amplia 
donde, más que un trabajo de estudio, el artista realiza una crítica 
hacia los sucesos de la época y la indiferencia de la onu.

v. sala: studiolo

Página anterior:
Cosmovitral 3 (detalle)
Tinta/papel
66.0 × 23.0 cm 
S/F
Acervo patrimonial de la uaem
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Dolores Almada 
Acrílico/tela
1.20 × 1.0 m

S/F
Colección particular María Dolores Almada López
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Adán
Acrílico/tela
2.10 × 1.80 m
1998
Colección particular María Dolores Almada López
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Organización de las Naciones Unidas (París) 
Óleo/lino

53.0 × 72.0 cm
1966

Acervo patrimonial de la uaem
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Autorretrato 
Lápiz
21.0 × 27.0 cm
1950
Colección particular Deeni Flores Mondragón
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Maqueta para escultura de Leopoldo Flores
Martín Camilo Enríquez 

Plastilina
40.0 × 20.0 × 20.0 cm

2015
Colección particular



99

Dibujo número 1
Tinta/papel
43.8 × 31.0 cm
S/F
Acervo patrimonial de la uaem
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Dibujo número 3
Tinta/papel

43.8 × 31.0 cm
S/F

Acervo patrimonial de la uaem
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Dibujo número 6
Tinta/papel
43.8 × 31.0 cm 
S/F
Acervo patrimonial de la uaem
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Dibujo número 7
Tinta/papel

43.8 × 31.0 cm 
S/F

Acervo patrimonial de la uaem
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Dibujo número 8
Lápiz/tinta/papel
43.8 × 31.0 cm 
S/F
Acervo patrimonial de la uaem
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Dibujo número 18
Tinta/papel

43.8 × 31.0 cm 
S/F

Acervo patrimonial de la uaem
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Dibujo número 21
Tinta/papel
44.2 × 31.0 cm 
S/F
Acervo patrimonial de la uaem
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Dibujo número 32
Tinta/papel 

43.8 × 31.0 cm
S/F

Acervo patrimonial de la uaem
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Dibujo número 34
Tinta/papel 
43.8 × 31.0 cm
S/F
Acervo patrimonial de la uaem
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Dibujo número 35
Tinta/papel 

43.8 × 31.0 cm
S/F

Acervo patrimonial de la uaem
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Dibujo número 37
Tinta/papel 
43.8 × 31.0 cm
S/F
Acervo patrimonial de la uaem
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Dibujo número 40
Tinta/papel

43.8 × 31.0 cm
S/F

Acervo patrimonial de la uaem
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Dibujo número 42
Tinta/papel 
43.8 × 31.0 cm
S/F
Acervo patrimonial de la uaem
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Dibujo número 43
Tinta/papel 

43.8 × 31.0 cm
S/F

Acervo patrimonial de la uaem
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Dibujo número 47
Tinta/papel 
43.8 × 31.0 cm
S/F
Acervo patrimonial de la uaem
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Cosmovitral 1
Tinta/papel

134.0 × 37.5 cm 
S/F

Acervo patrimonial de la uaem
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Cosmovitral 6
Tinta/papel
160.0 × 37.5 cm 
S/F
Acervo patrimonial de la uaem
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Cosmovitral 3 
Tinta/papel

70.0 × 38.0 cm 
S/F

Acervo patrimonial de la uaem
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Cosmovitral 4
Tinta/papel
66.0 × 23.0 cm 
S/F
Acervo patrimonial de la uaem
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Arriba:
Cosmovitral 5

Tinta/papel
160.0 × 37.5 cm 

S/F
Acervo patrimonial de la uaem

Abajo:
Cosmovitral 5

Tinta/papel
160.0 × 37.5 cm

S/F
Acervo patrimonial de la uaem
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S/T
Tinta/servilleta
13.0 × 14.0 cm

1983
Acervo patrimonial de la uaem

S/T
Tinta/servilleta
14.0 × 13.0 cm

1988
Acervo patrimonial de la uaem
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S/T
Tinta/servilleta
12.0 × 14.0 cm
1983
Acervo patrimonial de la uaem
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S/T 
Tinta/servilleta

12.0 × 15.0 cm
1983

Acervo patrimonial de la uaem
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S/T
Tinta/servilleta
12.5 × 14.0 cm
1988
Acervo patrimonial de la uaem

S/T
Tinta/servilleta
12.5 × 14.0 cm
1987
Acervo patrimonial de la uaem
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S/T
Tinta/servilleta

14.0 × 12.5 cm
1983

Acervo patrimonial de la uaem
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S/T
Tinta/servilleta
11.0 × 15.0 cm
1970
Acervo patrimonial de la uaem

S/T
Tinta/servilleta
10.0 × 14.5 cm
1983
Acervo patrimonial de la uaem
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S/T
Tinta/servilleta
14.0 × 13.0 cm

1980
Acervo patrimonial de la uaem

S/T
Tinta/servilleta

12.0 × 12.5 cm
1979

Acervo patrimonial de la uaem
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S/T
Tinta/servilleta
15.0 × 11.0 cm
1983
Acervo patrimonial de la uaem
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S/T
Tinta/servilleta
14.0 × 13.0 cm

1988
Acervo patrimonial de la uaem

S/T
Tinta/servilleta

12.5 × 14.0 cm
1986

Acervo patrimonial de la uaem
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S/T
Tinta/servilleta
14.5 × 12.5 cm
1983
Acervo patrimonial de la uaem



134

S/T
Tinta/servilleta
14.0 × 13.0 cm

1988
Acervo patrimonial de la uaem

S/T
Tinta/servilleta

16.0 × 13.5 cm
1986

Acervo patrimonial de la uaem
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S/T
Tinta/servilleta
15.0 × 11.0 cm
1985
Acervo patrimonial de la uaem
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S/T
Tinta/servilleta

15.0 × 11.5 cm
1987

Acervo patrimonial de la uaem
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S/T
Tinta/servilleta
11.0 × 15.0 cm
1979
Acervo patrimonial de la uaem

S/T
Tinta/servilleta
14.0 × 25.0 cm
1983
Acervo patrimonial de la uaem
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S/T
Tinta/servilleta
14.0 × 25.0 cm

1983
Acervo patrimonial de la uaem

S/T
Tinta/servilleta
14.0 × 25.5 cm

S/F 
Acervo patrimonial de la uaem
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S/T
Tinta/servilleta
25.0 × 14.0 cm
1986
Acervo patrimonial de la uaem
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S/T
Tinta/servilleta 
14.0 × 25.5 cm

1987
Acervo patrimonial de la uaem

S/T
Tinta/servilleta
12.5 × 24.5 cm

1983
Acervo patrimonial de la uaem
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S/T
Tinta/servilleta
25.0 × 13.5 cm
1983
Acervo patrimonial de la uaem
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S/T
Tinta/servilleta
25.0 × 14.0 cm

1984
Acervo patrimonial de la uaem
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S/T
Tinta/servilleta
14.0 × 12.5 cm
1984
Acervo patrimonial de la uaem

S/T
Tinta/servilleta
14.0 × 13.0 cm
1980
Acervo patrimonial de la uaem
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S/T
Tinta/servilleta

13.0 × 12.0 cm
1982

Acervo patrimonial de la uaem

S/T
Tinta/servilleta

14.0 × 12.5 cm
1980

Acervo patrimonial de la uaem
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S/T
Tinta/servilleta
26.0 × 12.5 cm
1983
Acervo patrimonial de la uaem
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Madrid, España 
Tinta/servilleta

19.5 × 10.5 cm
1983

Acervo patrimonial de la uaem
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S/T
Tinta/servilleta
12.5 × 13.0 cm
1983
Acervo patrimonial de la uaem

S/T
Tinta/servilleta
15.0 × 11.0 cm
1985
Acervo patrimonial de la uaem



148

S/T
Tinta/servilleta

15.0 × 11.5 cm
1980

 Acervo patrimonial de la uaem

S/T
Tinta/servilleta
22.0 × 14.0 cm

1980
Acervo patrimonial de la uaem
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S/T
Tinta/servilleta
24.5 × 13.5 cm
1980
Acervo patrimonial de la uaem
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S/T
Tinta/servilleta
14.0 × 12.0 cm

1988
Acervo patrimonial de la uaem

S/T
Tinta/servilleta
14.0 × 13.0 cm

1988
Acervo patrimonial de la uaem
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S/T
Tinta/servilleta
11.5 × 15.0 cm
1980
Acervo patrimonial de la uaem
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S/T
Tinta/servilleta

11.0 × 15.0 cm
1979

Acervo patrimonial de la uaem

S/T
Tinta/servilleta
13.0 × 14.0 cm

1979
Acervo patrimonial de la uaem
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Esta sección alberga los retratos de célebres artistas, 

literatos, filósofos, académicos y políticos de origen 

mexiquense que, gracias a la importancia y calidad 

de su labor y obra, fueron un factor de vital impor-

tancia para la formación del México moderno, además 

de establecer el nombre y calidad nacional en dichos 

campos.

Cabe mencionar que el retrato de don Quijote de la 

Mancha, personaje identitario para la cultura, litera-

tura y tradición hispanoamericana, se encuentra bajo 

resguardo en el Museo Iconográfico del Quijote, insti-

tución cultural de primer nivel gracias a su invaluable 

acervo de más de mil piezas de arte referentes a esta 

figura literaria, colección considerada como la más 

vasta e importante del mundo. 

El miq, ubicado en el centro de Guanajuato, ofrece, de 

manera permanente, una amplia cartelera que inclu-

ye ciclos de cine, presentaciones editoriales, músi-

ca de cámara y teatro. Asimismo, cuenta con el sello 

 editorial Ediciones miq que tiene un catálogo de más 

de treinta publicaciones de la obra cervantina y diver-

sos títulos alrededor de la misma.

• Don Quijote de la Mancha (2002)

• Sor Juana Inés de la Cruz (1994; Nepantla, Esta-

do de México)

• José Antonio Alzate (1996; Ozumba, Estado de 

México)

• Andrés Molina Enríquez (1997; Jilotepec, Estado 

de México)

• Felipe Sánchez Solís (1994; Nextlalpan, Estado 

de México)

• Ángel María Garibay (1996; Toluca, Estado de 

México)

• José María Velasco (1996; Temascalcingo, Esta-

do de México)

• Laura Méndez de Cuenca (1994; Ayapango, Es-

tado de México)

• Felipe Villanueva (1996; Tecámac, Estado de 

México)

• Isidro Fabela Alfaro (1994; Atlacomulco, Estado 

de México)

• Gustavo Baz Prada (1996; Tlalnepantla, Estado 

de México)

• Adolfo López Mateos (1995; Atizapán de Zarago-

za, Estado de México)

vi. sala: personajes ilustres
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Don Quijote de la Mancha 
Acrílico/tela

90.0 × 70.0 cm
2002

Acervo patrimonial del Museo Iconográfico del Quijote
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Sor Juana Inés de la Cruz 
Acrílico/tela
2.18 × 1.80 m
1994
Acervo patrimonial de la Secretaría de Cultura y Turismo del Estado de México
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José Antonio Alzate
Acrílico/tela

2.18 × 1.80 m
1996

Acervo patrimonial de la Secretaría de Cultura y Turismo del Estado de México
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Andrés Molina Enríquez  
Acrílico/tela 
2.18 × 1.80 m
1997
Acervo patrimonial de la Secretaría de Cultura y Turismo del Estado de México



158

Felipe Sánchez Solís  
Acrílico/tela 

2.18 × 1.80 m
1994

Acervo patrimonial de la Secretaría de Cultura y Turismo del Estado de México
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Ángel María Garibay
Acrílico/tela
2.18 × 1.80 m
1996
Acervo patrimonial de la Secretaría de Cultura y Turismo del Estado de México
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José María Velasco 
Acrílico/tela

2.18 × 1.80 m
1996

Acervo patrimonial de la Secretaría de Cultura y Turismo del Estado de México
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Laura Méndez de Cuenca 
Acrílico/tela
2.18 × 1.80 m
1994
Acervo patrimonial de la Secretaría de Cultura y Turismo del Estado de México



162

Felipe Villanueva 
Acrílico/tela

2.18 × 1.80 m
1996

Acervo patrimonial de la Secretaría de Cultura y Turismo del Estado de México
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Isidro Fabela Alfaro 
Acrílico/tela
2.18 × 1.80 m
1994
Acervo patrimonial de la Secretaría de Cultura y Turismo del Estado de México
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Gustavo Baz Prada 
Acrílico/tela

2.18 × 1.80 m
1996

Acervo patrimonial de la Secretaría de Cultura y Turismo del Estado de México
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Adolfo López Mateos
Acrílico/tela
2.18 × 1.80 m
1995
Acervo patrimonial de la Secretaría de Cultura y Turismo del Estado de México
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La presente sección está compuesta por autorretra-

tos de Leopoldo Flores, realizados en momentos en los 

que se sentía cercano a su fallecimiento. Estos impac-

tantes retratos, realizados en bocetos y tinta, expre-

san sus pensamientos, afligido por la enfermedad y la 

inminencia de la muerte.

Este conjunto de obras se encuentra coronado por 

la impactante imagen de un cadáver que  representa 

el deceso del cuerpo humano, así como la peren-

toriedad de la vida ante la proximidad de la muerte, 

 funcionando como un memento mori, invitándonos a 

reflexionar sobre la importancia y fugacidad de la vida.

• Error no... de la otAN (1999)13
• Boceto número 2

• Boceto número 3

• Boceto número 4

• Boceto número 5

• Boceto número 6

• Boceto número 7

• Boceto número 8

13 Esta obra encierra una crítica al sistema y a las cuestiones sociales 
que se derivan de los errores cometidos por la otan.

vii. sala: diálogos con la muerte

Página anterior:
Boceto número 2 (detalle)
Reproducción digital en canvas del boceto original
1.20 × 1.0 m
Colección particular María Dolores Almada López
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Error no... de la otAN
Acrílico/tela

1.80 × 2.10 m
1999

Acervo patrimonial de la uaem
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Boceto número 2
Reproducción digital en canvas del boceto original
1.20 × 1.0 m
S/F
Colección particular María Dolores Almada López
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Boceto número 3
Reproducción digital en canvas del boceto original

1.20 × 1.0 m
S/F

Colección particular María Dolores Almada López
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Boceto número 4
Reproducción digital en canvas del boceto original
1.20 × 1.0 m
S/F
Colección particular María Dolores Almada López
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Boceto número 5
Reproducción digital en canvas del boceto original

1.20 × 1.0 m
S/F

Colección particular María Dolores Almada López
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Boceto número 6
Reproducción digital en canvas del boceto original
1.20 × 1.0 m
S/F
Colección particular María Dolores Almada López
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Boceto número 7
Reproducción digital en canvas del boceto original

1.20 × 1.0 m
S/F

Colección particular María Dolores Almada López
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Boceto número 8
Reproducción digital en canvas del boceto original
1.20 × 1.0 m
S/F
Colección particular María Dolores Almada López
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Ferdinand Victor Eugène Delacroix (1798-1863), el 

más importante pintor y litógrafo del periodo ro-

mántico francés con obras como La barca de Dan-

te (1822), La matanza de Quíos (1824), La muerte de 

Sardanápalo (1827) y Mefistófeles volando sobre Wit-

tenberg (1828), demostró su capacidad artística para 

caracterizar emociones, conflictos e ideales huma-

nos a través de personajes inspirados en relatos mi-

tológicos, gracias a lo que logró posicionarse como la 

mayor influencia para los artistas del impresionismo 

y simbolismo.

Leopoldo Flores, durante su estancia en la ciudad de 

París, Francia, estudió con detenimiento el trabajo 

de Eugène Delacroix y expresó una gran admiración 

por él. La serie de pinturas Homenaje a Delacroix son 

fruto de esta admiración.

La emblemática obra La Libertad guiando al pueblo 

(1830) presenta en la esquina inferior izquierda a un 

mártir de la causa revolucionaria francesa de 1789, 

elemento de la obra que inspiró a Leopoldo Flores 

para realizar un estudio analítico del dramático dece-

so de la figura humana ante la capacidad de violencia 

y crueldad de sus hermanos.

La serie de pinturas consiste en la interpretación del 

martirio humano ante la eventualidad de una muerte 

violenta. Asimismo, la obra contextualiza una temá-

tica social al relacionarse no únicamente con el ano-

nimato de las víctimas —por las que Leopoldo Flores 

sentía una gran empatía—, sino con la democratiza-

ción de sus decesos causados por eventos sociopolí-

ticos violentos.

• Homenaje a Delacroix 6 (1988)

• Homenaje a Delacroix 1 (1988)

• Homenaje a Delacroix 3 (1988)

• Homenaje a Delacroix 7 (1988)

• Homenaje a Delacroix 2 (1988)

• Homenaje a Delacroix 8 (1988)

• Homenaje a Delacroix-X- (1988)

viii. sala: homeNAje A delAcroix

Página anterior:
Homenaje a Delacroix-X- (detalle)
Acrílico/tela
2.10 × 1.80 m
1988
Acervo patrimonial de la uaem
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Homenaje a Delacroix 6
Acrílico/tela

2.10 × 1.80 m
1988

Acervo patrimonial de la uaem
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Homenaje a Delacroix 1
Acrílico/tela
2.10 × 1.80 m
1988
Acervo patrimonial de la uaem
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Homenaje a Delacroix 3
Acrílico/tela

2.10 × 1.80 m
1988

Acervo patrimonial de la uaem
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Homenaje a Delacroix 7
Acrílico/tela
2.10 × 1.80 m
1988
Acervo patrimonial de la uaem
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Homenaje a Delacroix 2
Acrílico/tela

2.10 × 1.80 m
1988

Acervo patrimonial de la uaem
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Homenaje a Delacroix 8
Acrílico/tela
2.10 × 1.80 m
1988
Acervo patrimonial de la uaem
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Homenaje a Delacroix-X-
Acrílico/tela

2.10 × 1.80 m
1988

Acervo patrimonial de la uaem
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Sin permitir que la edad y el avanzado estado de su 

enfermedad le venciera, Leopoldo Flores realizó en los 

últimos años de su vida la impactante serie de La gran 

parvada de cuervos rojos.

El artista mexiquense decidió reemplazar sus fieles 

pinceles y brochas por rodillos para trabajar en esta 

serie, consistente en voluminosos paneles que, en 

una fusión de dramático movimiento, mezclan mati-

ces negros y rojizos representando el vertiginoso vue-

lo de gigantescas aves.

Leopoldo Flores demuestra en estas pinturas su capa-

cidad de creación artística mediante la experimenta-

ción y generación de diversas técnicas plásticas, aun 

a pesar de su enfermedad.

• La gran parvada de cuervos rojos 8 (2013)

• La gran parvada de cuervos rojos 2 (2013)

• La gran parvada de cuervos rojos 5 (2013)

ix. sala: la gran parvada de cuervos rojos
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La gran parvada de cuervos rojos 2
Acrílico/tela

10.56 × 3.76 m
2013

Acervo patrimonial de la uaem
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La gran parvada de cuervos rojos 5
Acrílico/tela

6.42 × 1.88 m
2013

Acervo patrimonial de la uaem
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La gran parvada de cuervos rojos 8
Acrílico/tela

5.64 × 4.28 m
2013

Acervo patrimonial de la uaem
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